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  A mi antiguo ser.


  En cada paso que das dejas una huella que muchos siguen.


  Jesús
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 Prólogo


  Este libro venía impreso en las olas del mar de California. Recuerdo que pude escucharlo mientras contemplaba absorta uno de los atardeceres de San Diego, pero en esa época yo no sabía que escribiría libros, y mucho menos que me demoraría años en darle forma a esta obra. Sin embargo, este texto me hizo entender el poder de la continuidad, porque siempre sabemos cómo empiezan nuestros movimientos, pero desconocemos cómo y cuándo terminarán. Cuando el destino de nuestras creaciones es el de imponerse y salir adelante, no importa cuánto tiempo ha transcurrido o cuántas personas, lugares y situaciones han pasado mientras se dé paso a nuestras obras, porque de alguna manera, ellas siempre están presentes.


  Cómo mantenerse en la luz con la ayuda de los ángeles es un libro peregrino, producto de los sabores y de las experiencias que viví durante cinco años. Exigió un gran número de viajes para contagiarse de las energías y de la inspiración de cada uno y sus capítulos fueron dictados por los ángeles que habitan las tierras que visité. Estas páginas tienen el sabor del mar de California, se contagiaron del intelecto de Buenos Aires, se rindieron ante la mansedumbre de Medellín y salieron a la luz gracias a la grandeza de Boston. Estas palabras se llenaron de la energía de estos lugares y fueron inspiradas por las vivencias que hicieron inolvidables mis andares. En estos momentos, vienen a mi memoria las experiencias que tuve que enfrentar para escribir este libro y, créanme, fueron muchas; no obstante, esto no es lo más importante: lo que realmente cuenta es que tuve que convertirme en otra persona para poder ser la autora de esta obra,que exigió lo mejor de mí y me obligó a dejar atrás un mundo seguro y conocido para aventurarme por un camino incierto que me llevaría de vuelta a mi ser. De alguna manera, estas páginas se convirtieron en mi único retorno o, dicho de otra forma, en mi puerto más seguro y, así como regresé una y otra vez a la escritura de estas palabras, volví otra vez a obtener paz.


  Cómo mantenerse en la luz con la ayuda de los ángeles es un título que fue dictado por los ángeles en uno de sus mensajes cuando apenas me encontraba escribiendo mi primer libro. Desde que lo escuché me gustó y supe que sería una obra interesante, mas nunca imaginé que tendría mucho que aprender antes de convertirme en su autora y tampoco sospeché que estaba siendo guiada por un proceso de crecimiento personal que me pondría a prueba y que no solo me enseñaría a distinguir la luz, sino que me exigiría aprender a mantenerme en ella, a pesar de todas las circunstancias que se me presentaron. Quisiera decirles que todo fue sencillo y que, por el hecho de contar con la ayuda y la asesoría de mis ángeles, las cosas se dieron de manera mágica, pero no fue así. He vivido un proceso de formación muy complejo y difícil, pero no ha sido caótico, pues los ángeles se han encargado de combatir las oscuridades que me han acosado y con esto iluminaron mi camino para que mis pasos tuvieran convicción y seguridad. Cuando se cuenta con la asistencia angelical, nos revestimos de una fortaleza ajena a nuestras capacidades y es gracias a ello que podemos avanzar hacia el propósito de nuestras existencias, es decir, ¡hacia nuestra propia verdad!


  Este libro contó con la asesoría permanente de los ángeles, quienes se valieron de sus mensajes, de señales y de situaciones muy variadas para transmitirme las enseñanzas que necesitaba aprender. Además, ha sido el mejor testigo de mi transformación personal y guarda en cada una de sus páginas la evidencia de una nueva luz que empezó a emanar en mí con timidez, pero que con el paso de los años y de las situaciones que se me presentaron se convirtió en una luz continua, hermosa y muy brillante.


  Esta es una especie de continuación de mi primer libro, Llamados al amor divino a través de los ángeles, ya que, una vez pasada la emoción inicial de sabernos acompañados por nuestros ángeles, nos vemos enfrentados de nuevo con nuestras vidas y con los mismos problemas de siempre. Por eso, esta obra ofrece una mirada más realista de nuestras realidades y nos ayuda a tener una relación más efectiva con los ángeles. Si bien es cierto que estamos protegidos constantemente por estos seres de luz, la verdad es que los ángeles no pueden vivir nuestras vidas y mucho menos enfrentar los cambios que necesitamos hacer para evolucionar. También es necesario saber que, aunque contemos con la ayuda y la asesoría angelical, tendremos que vivir situaciones incómodas y dolorosas, pero si tenemos la convicción de que estas situaciones pueden ser vividas en compañía de nuestros ángeles, esas vivencias dejarán de ser traumáticas y se convertirán en experiencias formadoras.


  Este libro está escrito a varias manos: las mías y muchas manos angelicales. Con esto quiero reconocer que sus páginas han sido inspiradas por los ángeles y, por ende, a ellos les pertenece su autoría. El proceso de escritura se convirtió en un constante diálogo entre los ángeles y yo. Con el paso de los años, mi relación con ellos ha crecido hasta el punto de haber aprendido a escucharlos con gran claridad y gracias a eso he podido hacerlos partícipes de cada momento de mi vida. Contar con su presencia y con su asesoría constante me ha llevado a preguntarme más cosas que antes. Ahora sé que todo lo que vivo envuelve una lección y una oportunidad de aprendizaje sin igual y, como estoy segura de que tengo un equipo celestial a mi lado, no quiero desaprovechar la oportunidad de preguntarles más acerca del sentido de nuestras existencias y de las maneras como podemos salir adelante. Sin embargo, escuchar sus sabias palabras no es suficiente para vivir una vida en la luz. Depende de nosotros y de nuestra capacidad de enfrentar nuestras verdades lograr alcanzar lo tan anhelado. En mi caso, los ángeles me han ayudado a reconocer los llamados de mi alma y sutilmente me han impulsado a seguir adelante, con la confianza de que mi camino es hermoso y puedo aprender a recorrerlo con gracia. Ellos siempre me repiten lo mismo: “Con gracia, mi niña, vive tu vida con gracia” y es así como me invitan a enfrentar y a superar mis mayores miedos, entre ellos, el de escribir este libro.


  ¿Por qué quieren que escriba un libro como este, si ya hay tantos similares?


  [image: ]Mi niña, que la originalidad no limite tu creatividad. No hay nada único ni original, todos son procesos de la misma obra, es decir, provienen de la misma fuente inspiradora, pero conservan su propio sello. Cuando accedemos a darle una forma a la Fuente, simplemente estamos acudiendo a un llamado de nuestra alma, a la razón de ser. Acudir a tu llamado es la razón de tu existencia, es el legado que has decidido propagar y para eso has sido diseñada. No dilates más tus procesos y comparte. Comparte con aquellos que resuenan bajo tus frecuencias y encuentran amparo en tus palabras. Son muchos, mi niña, son muchos los que se cobijan bajo el amparo de tus palabras de amor y de aliento. No dudes de que estás siendo guiada y amparada en este proceso, disfrútalo al máximo porque es en sí la razón de tu existencia. Haz que cada palabra vaya llena de aliento y de amor para quienes las reciben y, de esta manera, estarás propagando la luz. Tú eres la indicada porque tú misma has decidido hacerlo y nosotros respetamos tus procesos y te amparamos en ellos. El Señor camina de la mano contigo y te inspira en cada palabra. Siempre que dudes, imagínate a tu Padre que te extiende la mano y te invita a caminar a su lado. Vas de la mano imaginaria de un Padre que todo lo sabe y que sabe dejarte ser. Eres privilegiada, mi niña, como lo son todos. Enséñales a traer a su Padre a sus existencias, a encontrar su centro y a crear. Te amamos, mi niña, y bendecimos tu trabajo. Queremos que sepas que estamos protegiéndote de todo, que estamos a tu lado y que estás amparada en tus procesos. Brilla, mi niña, y triunfarás.


  ¿Cómo se continúa un escrito que empezó años atrás?


  [image: ]Es como si en realidad no lo hubieras dejado, porque siempre ha estado allí. Retomar algo que se ha dejado inconcluso es igual de normal que respirar. Recordemos que cada ciclo de la respiración es energía contenida que proviene de la Fuente. Cuando inhalamos, nos estamos apropiando de algo externo a nosotros que ha sido puesto a nuestra disposición para que podamos subsistir y marcar los ciclos de vida en nuestros ámbitos terrestres; sin embargo, para que el ciclo cumpla todas sus funciones y se renueve, debe también expulsarse ese aire que se ha inhalado. Me explico: es como si usaras una fuerza que es prestada y luego la devolvieras, dándole de esta manera parte del sello personal que ha dejado el aire a través de tu organismo. Es así de simple. Entonces, retomar un trabajo que ha empezado en otro ciclo de tu vida consiste simplemente en realizar un proceso de exhalación de ese aire que se te ha prestado por un tiempo, para devolverlo con un rasgo de tu personalidad, del matiz que has adquirido a través de los años. La obra sigue siendo la misma; eres tú, es tu creación, pero ha estado suspendida un tiempo en tu espera. No lo dilates más, ha llegado el momento de brillar y de compartir, de enseñarles a los demás que vivir es un talento que requiere paciencia y alegría, la alegría de compartir con los demás el poder de cocrear. Porque es así: todos estamos creando, generando, produciendo y, cuando lo hacemos, somos la Fuente; me explico: cuando creamos nuestras realidades, nos convertimos en el Señor. Creemos con amor, con color, con humildad y con felicidad. Estos son los ingredientes para tener una vida plena, una vida sin limitaciones, ¡una vida en la luz!


  ¿Qué quieren que escriba?


  [image: ]Siempre que decidas escribir algo pregúntate a ti misma si eso te funciona, si es algo que practicas y qué beneficios has alcanzado con eso. Es sacar la alquimia de tu mente y de la mentalidad de “pocos” para volverla fórmulas universales al alcance de todos los que quieran intentarlo. El hecho de entregar una fórmula es una responsabilidad grande, porque implica que tú seas el mago principal de la receta; nos explicamos: cuando les enseñamos a los otros a brillar, a estar en la luz, nos convertimos en los generadores de esa luz de quienes nos siguen. No estamos diciendo que eres la creadora de la luz, pero sí eres parte del proceso de perpetuación de la creación original, porque acceder a generalizar fórmulas que han estado al alcance de pocos te da una capacidad de fuerza universal, de fuerza de conversión en estos tiempos de guerra. Estamos en tiempos de cambios universales, de canalizaciones de fuerzas convergentes que difieren de las fuerzas regentes en tu planeta. Estamos iluminando el proceso de transición hacia una era de paz, una era en donde el amor reinará. Cree, mi niña, porque hacia allá te diriges, hacia allá se dirige la humanidad y van a llegar. Llegarán los tiempos de paz para todos, para todos por igual.


  Siempre te has preguntado la razón de la creación, la razón de tu existencia, y queremos decirte que ya la conoces, porque ya conoces al Señor. Queremos mostrarte que lo importante no son las preguntas, sino las maneras como respondemos nuestros interrogantes. Cuando pasamos de la pregunta hacia la acción, le estamos dando paso a la evolución. Pasar de la mente al proceso es la misión de esta generación de almas. Ha llegado el momento de actuar acorde con los sentimientos producidos por sus esencias. Es un proceso largo y llamativo para quienes lo hayan buscado; sin embargo, es un proceso aterrador y desconocido para quienes no estén preparados. Estás preparada, mi niña, y lo sabes. No lo dilates más; estás en tiempo divino, acorde con tu plan original. Es todo. Amén.


  Luché contra mis miedos más grandes para dar vida a estas palabras y, al final, este libro ganó y me demostró su fortaleza. Hoy me siento muy orgullosa de entregarles estas páginas que me han enseñado una nueva manera de vivir. Espero que reciban estas palabras con amor y que abran sus corazones a la presencia angelical. Recuerden que no están solos y que sus ángeles están esperando sus llamados para ayudarlos a vivir sus vidas con amor. Yo aún no dejo de sorprenderme con la grandeza de los ángeles en todo el proceso de mi vida y me asombro al comprobar, una y otra vez, que los ángeles son seres de amor infinito que siempre están a mi lado sin importar mis reacciones, mis errores y hasta mis descreencias, porque yo necesito mucha fe para creer en sus mensajes y siempre les estoy pidiendo pruebas que confirmen la veracidad de sus palabras. No obstante, los ángeles siempre me dan mi tiempo y esperan con su infinita paciencia hasta que aprenda mis lecciones y esté dispuesta a continuar. Los ángeles, con sus métodos amorosos y, por qué no decirlo, hasta implacables, me han ayudado a transitar con más comodidad el camino que mi alma decidió recorrer. Por eso, ahora es mi responsabilidad darles estas páginas, con la plena seguridad de saber que sus ángeles están a su lado, esperando sus llamados para ayudarlos a recorrer el camino que decidieron emprender. Los ángeles recuerdan la ruta que su alma marcó al emprender su recorrido; ellos pueden guiarlos cuando la niebla de los temores empañe su visión y serán ellos quienes los impulsen cuando sus cuerpos y sus mentes no quieran seguir. Así es que dejen a un lado su resistencia y ríndanse ante el poder de los ángeles. Permitan que ellos los guíen en sus recorridos y sorpréndanse con el misterio que lo desconocido les ofrece. Recuerden que, con cada paso que dan, se abre un camino nuevo y con este se presentan nuevas posibilidades para vivir una vida en armonía. No todo se dará fácilmente y, cuando sientan que no saben qué hacer o qué camino tomar, los invito a que respiren profundamente y disfruten sus procesos. Recuerden las palabras de mis ángeles cuando me impulsan a dar el primer paso y luego el segundo, mientras me susurran que continúe avanzando, siempre con gracia.


  
[image: ]


 PRIMERA PARTE



  [image: ]Mis hijos: son convocados en una misión universal de luz y de entendimiento personal. Acudan al destino que sus almas les imponen y entiendan que son llamados a la grandeza. De ustedes se espera lo grande, lo bello, lo magnánimo. No desatiendan el llamado de sus almas e iluminen su camino. Dejen que ellas emigren de sus desolaciones y llévenlas por los senderos de la luz divina y de la compasión universal. Cuando entiendan que es solo bajo la resonancia de la luz que podrán entender sus procesos personales, se detendrán a pensar en los demás y de esta manera afectarán sus recorridos y el de los demás. No le teman al poder del amor y entréguenlo siempre que les sea posible. Son amor y al amor siempre retornarán. Los espero, mis pequeños. Engrandézcanse con sus misiones y, cuando sientan que es el momento de regresar a mí, no lo duden. Encuéntrenme de nuevo, que los estoy esperando. Los amo, hijos. No lo olviden. Su Padre.


  El Señor


  
[image: ]


 La complejidad de vivir


  ¿Para qué venimos a este mundo, si es tan difícil y sufrimos tanto?


   


  [image: ]Mi niña: este mundo es una escuela más que está a la disposición de la totalidad; el grado de complicación de las materias a cursar depende exclusivamente de sus espíritus y de las metas que su alma se ha forjado a seguir. Verás, cuando emprenden el viaje de la encarnación, las almas son alojadas en unos espacios etéricos en donde se les prepara para emprender el viaje; no son enviadas a la deriva y no son enviadas a sufrir. Una vez elegida la misión, se les prepara para partir con la convicción y la plena seguridad de que serán guiadas en sus caminos. Solo cuando este acuerdo es pactado entre sus partes superiores y sus guías, sus ángeles asumen roles de centinelas. Mi niña: es como una cruzada en donde los caballeros eran nombrados miembros de la realeza antes de partir; solo cuando se tenía un caballero listo, el rey o el monarca de poder lo nombraba caballero y depositaba en él toda su confianza para emprender la labor encomendada. Cada uno de ustedes es un caballero y ha sido condecorado para su labor. El grado de dificultad de su misión y la habilidad que tienen para llevarla a cabo les darán el éxito que, en este caso, es su regreso al hogar, a la totalidad. Entonces, me preguntas por qué vienen y te respondo que ustedes lo eligieron y como tal respetamos sus decisiones. Mi niña, no son forzados a vivir; al contrario, respirar es un privilegio que muchas almas desean y pocas experimentan.


   


  Respirar: inhalar y exhalar. Inhalar: apropiarnos de la esencia, de la energía divina. Exhalar: entregarle nuestro sello personal. Inhalar y exhalar, es todo. No hay más. Inhalar y exhalar constituye nuestra experiencia humana. Seguimos aquí mientras nuestras inhalaciones y exhalaciones continúen en orden y conserven su armonía, pero un día dejaremos de hacerlo. Un día tendremos un último inhalar o quizás sea un solo exhalar. Habrá concluido nuestra experiencia humana, se habrá desvanecido. Somos movimiento de aires, combinaciones perfectas que permiten que nuestros cuerpos funcionen. ¿Pero somos solo eso? Somos más que una danza de aire comprimido, inhalamos y exhalamos algo más. Inhalamos y exhalamos proceso. Inhalamos y exhalamos perfección. Inhalamos y exhalamos entendimiento. Inhalamos y exhalamos perdón. Inhalamos y exhalamos amor.


  Ahora inhalen despacio y sientan su humanidad. Exhalen despacio y sientan su ligereza. Inhalen y exhalen paciencia. Inhalen y exhalen sabiduría. Inhalen y exhalen amor. Inhalen y exhalen perdón. Inhalen y exhalen compasión. Comprendan que detrás de cada una de sus inhalaciones y exhalaciones se mueven un plan mayor. Inhalen y pregúntese para dónde van. Exhalen y pregúntense de dónde vienen. Inhalen y exhalen confiando en que existe algo más que nuestra frágil humanidad.


   


  [image: ]Diles que fueron creados por el Ser máximo como una expresión infinita de su amor; diles que, cuando respiran, Dios respira con ellos; diles que, cuando sonríen, el Señor también lo hace; diles que, cuando viven, le permiten al Creador expresarse en cada una de sus vidas. Son las pruebas vivientes de un Creador mayor; son el Creador dividido en enésimas moléculas que constituyen su componente original. Son el Creador actuando; son el Creador experimentando la cotidianidad. Sí, mi niña, son el Señor y están llamados a encontrar el patrón que conforma sus esencias divinas. Todos lo poseen. Todos están experimentando una parte de la totalidad.


    


  ¿Todos, inclusive quienes clasificamos como malos?


   


  [image: ]Mi niña, comprende que el temor es lo que hace que las almas pierdan su camino a casa. El Señor siempre los guía, pero cuando las tinieblas albergan sus corazones, se desarrolla un camino paralelo y quienes deciden emprender sus vivencias guiados por los senderos del temor actúan de acuerdo con el poder del miedo. Todos, mi niña, están en condiciones de recapacitar y de emprender el camino de nuevo. Todos pueden encontrar la luz, si en realidad lo desean. No importan las condiciones en las que se encuentren; existe siempre la luz en cada uno de sus corazones. Mi niña: todos son uno, todos son Dios. No le teman a sus procesos y vivan con intensidad.


   


  Tener al Señor en cada uno de nosotros significa poseer una herencia espiritual que nos corresponde a todos por igual. Así como recibimos de nuestros padres las herencias genéticas, así también recibimos del Señor las herencias espirituales. Todos estamos conectados a nuestros padres por unos lazos biológicos que determinan nuestros aspectos físicos y, de esta misma manera, estamos conectados a Dios, a su herencia espiritual. Es como si tuviéramos un ADN espiritual que nos hace partes infinitas de una misma cadena universal. Nuestros espíritus son los legados de nuestro Padre celestial en esta tierra, porque cuando Él nos creó, nos dotó de un cuerpo y de una mente y conservó intacta parte de su misma esencia guardándola en nuestros sistemas mediante nuestros espíritus. El espíritu es una parte del Creador, es una extensión de su esencia en cada uno de sus hijos; por lo tanto, todos poseemos su divinidad y todos somos Él. Todos poseemos una parte de la esencia divina y esto hace que todos estemos conectados directamente con el Señor y con el resto de la humanidad. Todos estamos unidos por un mismo vínculo, que nos unifica y nos convierte en una verdadera totalidad, en uno.


   


  [image: ]Mis hijos, siempre sabrán que pertenecen a algo grande, porque siempre me han sentido en sus corazones y, como son hijos de un mismo padre, todos son una misma totalidad. No quiero que duden de mi amor y de mi asistencia a cada uno de ustedes y quiero reafirmarles que son seguidos en sus pasos y amparados en sus misiones. No desesperen y conéctense conmigo, que yo estoy esperando su intervención. Recuerden que los habito y les hablo mediante la calma. Es todo.


  El Señor


   


  Somos más de lo que vemos y podemos ser más de lo que somos. ¡En realidad que sí! Después de vivir bajo el amparo y la tutela de los ángeles, me he dado cuenta de cuán fuerte soy o puedo llegar a ser si simplemente me dejo guiar y confío en que ellos estarán mostrándome los caminos más favorables para mí, porque no solo estamos amparados en nuestros recorridos, sino que fuimos creados fuertes. Los humanos tenemos la capacidad de superar los obstáculos que se nos presentan y podemos adaptarnos a los cambios. Si esto no es suficiente, también contamos con la habilidad de analizar y de aprender de las situaciones que enfrentamos. La reflexión es un aspecto humano que nos lleva a un avance espiritual. Las personas poseen la capacidad de examinar cada una de las situaciones que enfrentan y pueden aprender de ellas, si en realidad lo desean, porque tienen la posibilidad de trascender las situaciones que viven gracias al poder de la mente y a la fortaleza del espíritu. Enfrentar una situación con una actitud específica es una decisión personal, y uno tiene la capacidad de engrandecerse gracias a sus problemas o quedarse atrapado en sus miedos. Debemos entender que el Señor está en nosotros, que Él es grande e ilimitado y que todos tenemos la capacidad de conectarnos con su grandeza, que es, a la vez, nuestra propia grandeza y, por consiguiente, todos podemos también ser grandes porque tenemos la herencia divina de nuestro Padre.


  Nuestros espíritus están habitando nuestros cuerpos y mostrándonos los caminos para nuestra evolución, pero necesitan ser activados y escuchados. Cada persona puede acceder a su lado espiritual y darle cabida en su vida o, por el contrario, puede ignorarlo y silenciarlo. Todos hemos sido llamados a desarrollar nuestro espíritu y todos podemos hacerlo; solo debemos aprender a escucharnos, a poner atención a esa identidad nuestra que reside en nuestros interiores, en ese lugar al cual nadie más tiene acceso y que incluso nosotros mismos hemos ignorado durante la mayor parte de nuestras vidas. Cada persona posee un tesoro invalorable que se halla en su interior porque ahí es donde reside su espíritu, es decir, el Señor. Démosle paso a su expresión y gocemos de sus beneficios. Eso fue parte del contrato espiritual que acordamos con el Señor. En ese pacto, nuestro Padre se comprometió a residir en nosotros como una prueba de su amor infinito y nosotros prometimos encontrarlo y escucharlo.


  En una de mis caminatas, pude observar con atención a un grupo de personas que estaban practicando tai chi. Esta disciplina oriental trabaja las energías corporales por medio de unos movimientos que aumentan el chi o la energía, gracias al manejo especializado de la respiración y a la estimulación de los canales energéticos del cuerpo. Mientras las observaba, me di cuenta de que todos sus movimientos los elevaban al cielo, como si se los entregaran al Creador. De alguna manera, pude sentir esa conexión que todos tenemos con nuestro Padre y, aunque no es posible verla con nuestros ojos, todos estamos unidos con su presencia por medio de unos cordones de energía que hacen que todo lo que se ha desplegado de la Fuente permanezca unida a ella y nunca pierda su conexión. Las personas que practican tai chi lo saben y, gracias a sus movimientos, fortalecen sus lazos con su fuente de energía y se contagian con su grandeza.


   


  [image: ]Respira y siente la presencia de la gracia. Cuando te decimos que vivas tu vida con gracia, nos referimos a que estés presente en cada una de tus respiraciones. Cada respiración tiene la propiedad de conectar con la Fuente o el recurso inicial de energía. Son energía, mis niños, y a la energía son llamados. Extenderse más allá de sus confines corporales significa acceder a sus ámbitos espirituales, que son los que en realidad los conforman. Queremos que trasciendan los límites que sus cuerpos les imponen y que se conecten con su realidad superior. Todos pueden hacerlo y es tan sencillo como elevar sus brazos al cielo e imaginarse un rayo luminoso que los alberga y los abraza en su infinita sabiduría. Respira, mi niña. siempre respira y no te agotes. Comprende que con cada respiración recargas tus sistemas de energía. Respiran para compenetrarse con el todo y poder subsistir las limitaciones humanas. Verás: han sido diseñados como sistemas puros de energía y, como tal, tienen la capacidad de ser la Fuente en su totalidad o una partícula de ella. Nos explicamos: como sistemas de energía, son completos en su existir y su funcionamiento depende de su propia capacidad para regenerarse; sin embargo, el Señor los dotó con un sistema alterno de energía que tiene la capacidad de recargarlos, sin perder su misma energía en el proceso. Es como una batería alterna o un radiador que les está suministrando constantemente sus propios recursos. Cuando se sienten muy cansados, quiere decir que su capacidad regeneradora se está agotando; es entonces cuando deben invocar nuestra presencia. Nosotros inmediatamente los conectamos de nuevo con la esencia y esto hará que sus espíritus se aligeren y así renueven cada una de sus partículas. Mi niña, si supieran en realidad cuán sabios son sus sistemas de subsistencia y cuán bien elaborado ha sido el diseño de sus cuerpos, se sorprenderían de ver que son un microcosmos perfecto. Ustedes representan el rotar de las constelaciones sobre un eje imaginario que hace que todo lo que está se conserve en su lugar, sin perderse, y que todo lo que subsiste a un sistema creado sea una pieza esencial para el plan original o la maqueta primaria.


  LA IMPORTANCIA DE COMPARTIR UNA EXPERIENCIA CORPORAL CON LOS DEMÁS



  [image: ]Son divinidades compartiendo caminos inciertos, caminos de preguntas que los llevarán a su Padre.


   


  Compartiendo experiencias inciertas, pero compartiendo. Nadie sabe en realidad para dónde va ni qué es lo que el futuro le tiene reservado. Nadie sabe cómo se desarrollará el día de mañana ni mucho menos cuándo será su turno de partir. Entonces, cuando nos sintamos solos y perdidos, miremos bien alrededor y sintamos que todos estamos en esto juntos. Cada uno de nosotros tiene un destino sin definir. Cada uno de nosotros se mueve hacia alguna dirección y, en algunos casos, simplemente se mueve. Cada uno de nosotros se levanta cada día y, desde el momento en el que abre sus ojos, empieza a pensar en todo lo que se le había olvidado cuando era libre, cuando la corporalidad no importaba, cuando estaba en un sueño profundo, cuando fue simplemente espíritu. No sé por qué desde que abrimos nuestros ojos comenzamos a arruinar la increíble experiencia de vivir. En lugar de agradecerle a la vida por una nueva oportunidad, nos ponemos a pensar en los mismos problemas de siempre o repetimos una y otra vez lo mal que lo hemos hecho, pero no nos detenemos a agradecerle a nuestro cuerpo que hubiera decidido despertarse y, con esto, darnos una nueva oportunidad de experimentar la vida. Respiramos y no nos sentimos vivos, respiramos y nos atrancamos con cada una de nuestras respiraciones, porque las hacemos de manera acelerada. Corremos de un lado a otro, nunca llegamos a tiempo, el día no nos alcanza para nada y, en toda esta carrera, no nos hemos detenido a simplemente disfrutar del hecho de existir. Estamos aquí y los ángeles me han dicho una y otra vez que no es fácil obtener un cuerpo para experimentar este aprendizaje. Cuando pienso que estar viva es un privilegio y me veo corriendo de un lado para otro como un potro salvaje, decido detenerme y respirar con mayor profundidad; luego, me invito a comer algo placentero, porque pienso en todas esas almas que no pueden comer un delicioso helado de chocolate o una excelente pizza y, en honor a ellas, degusto cada bocado, mientras me repito que no quiero acelerarme, no quiero llegar antes de tiempo y quiero aprovechar cada minuto que este cuerpo y este mundo tienen para ofrecerme.


  La vida es una escuela, es una universidad que le dará un título a nuestras almas, un título de amor y de comprensión. La vida nos ofrece oportunidades inmensas de crecer espiritualmente, pero no nos obliga a un aprendizaje forzado. Como en todas las escuelas, hay unos recreos entre clases; así también debemos vivir nuestras vidas, llenas de momentos de esparcimiento y de alegría. Si podemos hacerlo, podemos dedicarle unos minutos a nuestro día para hacer algo que nos guste, o simplemente para compartir un momento con alguien que amamos. Nuestras existencias son mayores de lo que creemos, ya que detrás de un día agotador siempre queda algo más que el cansancio de nuestro trabajo y de nuestras labores domésticas. De hecho, al finalizar el día, también pueden quedar las sonrisas de nuestros hijos, la complicidad de nuestra pareja, el amor de nuestros padres, el agradecimiento de quienes hemos servido, el aprendizaje que la rutina de nuestro oficio nos dio y la satisfacción de habernos sentido útiles. Siempre hay algo más de lo que vemos, porque nuestras miradas desconocen el propósito de nuestras existencias. Fuimos creados para hacer algo más que las rutinas que conforman nuestros días. Si bien nos levantamos y nos enfrentamos una y otra vez con el tedio de nuestras cotidianidades, siempre hay algo más que le da sentido a nuestras respiraciones. Siempre quedan los vínculos que creamos con las personas que nos encontramos y ellas son quienes constituyen nuestras experiencias. Entonces, si estamos haciendo nuestra parte para obedecer a un plan mayor, les propongo que la hagamos a la perfección. No hay acción insignificante, porque nuestros actos están determinando nuestras vidas y están afectando las vidas de quienes nos rodean.


  Cada persona y cada situación que se desata alrededor de ella es una oportunidad para crecer. Todo está ocurriendo con un propósito determinado y todos son aprendizajes que nuestra alma ha elegido y se ha comprometido a enfrentar para crecer. He dicho esta frase muchas veces; sin embargo, tiene un riesgo, porque cuando la hemos memorizado, empezamos a vivir todo en nuestras vidas desde la mirada de la eterna sospecha y le asignamos a todo y a todos un significado que, en muchos casos, no tiene. No sé si me explico bien: si bien todo envuelve una lección y es nuestra misión encontrar ese aprendizaje y asimilarlo para poder avanzar, también es cierto que en algunos casos no hay tal aprendizaje, no hay nada oculto y nuestra misión es simplemente seguir con nuestras vidas sin preguntarnos el porqué. No se imaginan la cantidad de personas que me hablan de momentos en sus vidas en donde todo fue una señal y todo se presentó de una manera mágica, cuando en realidad nada ocurrió y lo que parecían señales eran simples creaciones de sus mentes que los confundieron. Si esto ocurre —y créanme que ocurre con mucha frecuencia—, somos llamados a reírnos, a aligerarnos, a olvidarnos y a seguir con nuestra búsqueda de más señales, de más razones camufladas bajo las razones aparentes, porque de tanto practicar y mirar más allá de lo que nos rodea, descubriremos que, en verdad, todo tiene otro significado, que cada situación nos está enseñando algo (quizás muy diferente a lo que nosotros queríamos) y que debajo de cada razón sí existen otras razones. Tengamos siempre presente que, a medida que vivimos nuestras vidas, aprendemos lecciones que nos formarán para afrontar situaciones futuras. Tal vez en el momento en el que vivimos una situación particular no podemos entender su grandeza o sus lecciones, pero más tarde, si tenemos la capacidad de mirar la experiencia con cierto desprendimiento, podremos entender las razones por las que ocurrió y los beneficios que trajo a nuestras vidas.


  Es posible observar nuestras vidas como si fueran obras de teatro creadas para enseñarnos algo. Cada persona representa un papel diferente y actúa su parte de una manera efectiva y necesaria para nuestro crecimiento. Nosotros somos los actores principales de nuestra propia obra, pero también podemos darnos el lujo de ser nuestros espectadores. No olvidemos que entre el público se encuentran nuestros ángeles y nuestros guías, quienes están esperando nuestros llamados para intervenir, siempre y cuando el guión se lo permita. Muchas veces ellos tienen la capacidad de dictarnos las líneas que hemos olvidado, algunas veces encarnan unos personajes específicos, otras son parte de la escenografía, también nos cambian la vestimenta, nos arreglan el vestuario y el maquillaje y siempre nos aplauden y nos entregan flores cuando la función termina y el telón baja por última vez.


  Siento que no he explicado quiénes son los guías. ¿Me pueden ayudar, por favor?


   


  [image: ]Los guías son las almas de espíritus que han concluido su recorrido por la Tierra. Ellos, al igual que ustedes, emprendieron las lecciones corporales como una oportunidad de engrandecimiento, pero, una vez asumidas las lecciones, han decidido continuar con su labor de engrandecimiento asesorando a las almas que se encuentran en sus recorridos carnales. Los guías han experimentado el dolor, el placer, el perdón, la escasez, la abundancia, el llamado del alma como el eco de sus miedos. En términos más prácticos, ellos son de mayor ayuda para ustedes, porque pueden entenderlos desde unos ámbitos que nosotros no. Me explico: nosotros carecemos de corporalidad y, por lo tanto, no hemos estado sujetos a los deseos de la carne y a los temores de la mente. Esto hace que nuestras miradas sean descontaminadas, y de cierta manera, más puras; sin embargo, cuando los observamos estancados en procesos que no son naturales para nosotros, entonces llamamos a sus guías, quienes pueden entenderlos mejor y guiarlos más efectivamente. Verás, mi niña, el Señor no tomó riesgos con ustedes, sus hijos amados, y es por eso que los ha equipado con toda clase de ayudas que su experiencia corporal puede necesitar. Pregunta, que aquí estamos…


   


  Si los guías ya han terminado con su experiencia corporal, ¿pueden volver a esta Tierra?


   


  [image: ]Verás: los guías aman el mundo y al ser humano y consideran que todo es una expresión de la grandeza del Señor. Recorren sus vidas, pero disfrutan sus procesos, se sorprenden con lo que ven y creen que cada obstáculo es una oportunidad para encontrar la luz. Los guías aman al mundo y al Señor y por eso lo alaban con su servicio a otras almas. Sin embargo, llega el momento de fundirse con su Padre, de ser la esencia, y el camino, como ellos lo han recorrido, deja de ser y sus espíritus vuelven a fundirse con la esencia divina. Son momentos de contradicciones, de dualidades, pero una vez fundidos en la esencia, su camino continúa; vuelven a ser para regenerarse de nuevo y tener experiencias completamente desconocidas para tu capacidad de entendimiento. Es todo. Amén.


   


  Establecer contacto con seres que pertenecen a otras dimensiones no físicas es uno de los pasos para despertar nuestra espiritualidad y asumir nuestro camino de formación, mas este contacto celestial es solo uno de los peldaños que debemos subir para lograr nuestro objetivo espiritual. A partir del momento en el que tomamos la decisión de crecer, nuestros espíritus activan las energías que los formarán y dan el consentimiento a sus guías para que empiecen a activar las situaciones y las personas que los ayudarán a alcanzar aquello que se propusieron antes de nacer. A partir del momento en el que se acepta el crecimiento espiritual, los guías y los ángeles que nos han sido asignados desde antes del nacimiento acuden a nuestro llamado e inician su camino formador. Como en toda enseñanza, las lecciones que debemos aprender aparecen en nuestras vidas, al igual que los maestros que nos las impondrán. No hay enseñanza pequeña y no hay proceso de aprendizaje sencillo; no obstante, si contamos con la asesoría angelical, veremos que sus consejos harán que nos mantengamos en un estado de luz mientras encaramos una situación que consideramos complicada para nuestras capacidades humanas. Este libro pretende ayudar, aunque sea un poco, a que cada espíritu que habita un cuerpo encuentre las maneras de abrir sus canales a la luz y, gracias a esto, pueda mantenerse en un estado de depuración óptimo durante el tiempo que necesite para cumplir con su objetivo corporal.


   


  LA DUALIDAD DE NUESTRAS EXISTENCIAS



  Siempre nos movemos en medio de los contrastes: vivimos nuestros días en lo que dista entre el día y la noche. Nos movemos siguiendo nuestros corazones o el mandato de nuestros temores. Sentimos placeres inmensos y vivimos situaciones que nos desagradan con la misma intensidad. Pasamos de la euforia total a unos estados de tristeza profunda. Vamos de un extremo a otro. Nos sentimos completos para luego darnos cuenta de que algo nos falta. Pasamos de tener una meta específica a sentirnos completamente perdidos. Clasificamos nuestras experiencias como buenas o malas. Amamos con intensidad para luego odiar a quienes amábamos. Somos femeninos o masculinos. Nacemos para morir. Somos duales y complejos por nuestra misma naturaleza. Debemos entender nuestros opuestos, porque solo así descubriremos nuestra totalidad. Entonces, si nos movemos constantemente en medio de los contrastes, ¿qué es lo que se espera de nosotros?


   


  [image: ]Encontrar un balance.


   


  ¿Cómo lo hacemos?


   


  [image: ]Siempre existen las maneras de acceder al punto medio o estado de gracia —y volvemos con la palabra “gracia”—. Siempre pueden vivir sus vidas en medio de la calma que las situaciones conllevan. Si comprenden que son procesos y, como en todo proceso, existen las etapas que los conforman, entonces pueden residir en la calma de saber que el resultado que tanto esperan está también en proceso, es decir, en lugar de apresurarse con una serie de conjeturas que no tienen bases sólidas, deberían sumergirse en el llamado divino de la espera constante y disfrutar lo que involucra un estado de calma mayor. Siempre pueden reposar en medio de una gran labor, sabiendo que todo sigue su curso y sigue un buen curso cuando ustedes depositan su confianza en el Señor y lo hacen partícipe del resultado final. Mis niños, ofrézcanle sus días al Señor y dejen en sus manos sus penurias. Comprendan que existen los tiempos para todo y todos son proceso divino. Es todo.


   


  Si nos movemos en medio de las dualidades y de los contrastes, ¿por qué se considera que Dios es solo masculino?


   


  [image: ]Mi niña: nos agrada que nos hagas esta pregunta, porque el Señor no tiene género, es una totalidad. Verás, han sido asignados los poderes que los humanos les han conferido a sus existencias y en la historia se ha considerado que el poder reside en el género masculino, cuando en realidad este género depende por completo de su contraparte para existir. Ninguno es más que otro y ambos se complementan. La totalidad es ambos: es padre y madre, es presencia receptiva como acción activa, es una perfecta totalidad. Tú has decidido encarnar como mujer para darle poder a la mujer. Es una misión sagrada que el Señor se complace que hagas, porque la esencia es tanto masculina como femenina; es la totalidad y, por consiguiente, cada una de sus partes tiene el mismo poder. Gracias, mi niña, por tus andares como mujer.


   


  VISLUMBRAR LA LUZ, AUNQUE SEA A DISTANCIA



  Una de las cosas que más me ha sorprendido de todo este aprendizaje de vivir mi vida bajo el amparo divino es que he tenido que aprender a usar la fortaleza para continuar con mi camino. Es como si acceder a estar en gracia o en comunicación directa con el Señor me exigiera convertirme en un ser fuerte, capaz de defender mis ideales a pesar de todo lo que me dicen y lo que se presenta en mi camino. No sé por qué creí alguna vez que estar en armonía con el Señor significaba tener una sonrisa sutil en los labios y un gesto permanente de asentir por todo y frente a todos. Desde que empecé mi camino con los ángeles, la experiencia me ha demostrado algo diferente y, aunque sí resultó ser cierto que uno conserva una sonrisa permanente, también se ha desarrollado en mí una gran capacidad de expresar mis ideas y defenderlas, sin dejar que las reacciones de los demás afecten mis creencias. De manera sutil pero firme, los ángeles me han llevado a levantar mi voz y, cuando digo esto, me refiero más a una manera poética de decir que me han hecho hablar con mi verdad, no con la verdad de los demás. Gracias a esto he podido empezar a vivir mi vida y no la vida que otros habían soñado para mí. Esto ha sido toda una aventura, por no decir que una constante sorpresa para mí y para quienes me aman. La luz del Señor se ha convertido en mi espada; no como una herramienta para herir, sino más bien para defender, porque cuando las tinieblas emergen, y créanme que lo hacen constantemente, debemos empuñar la espada de la fe, llamar a nuestros ángeles y despejar el espacio para poder vislumbrar el sendero de la luz. Cuando decidimos recorrer este camino, la oscuridad se nos presenta con mayor fuerza y nos reta a demostrarle que en realidad estamos listos para ver más allá de la niebla de nuestras ilusiones. Es como si la ruta del amor, de la luz constante, exigiera que primero combatiéramos todo lo que se interpone en el destello del Señor. En la ruta del amor se presenta un sinnúmero de tinieblas que empañan la visión final y, en muchos casos, no nos dejan ver hacia qué destino vamos, pero el camino de la luz siempre nos lleva a casa, nos lleva de regreso a Dios.


   


  [image: ]Siempre estamos haciendo un recorrido desde la oscuridad hacia la luz, que se asemeja al recorrido que las almas emprenden en el momento de encarnar. Verás, antes de que nazcan, sus espíritus son aislados en unos espacios conocidos como las incubadoras etéricas. Las denominamos así porque están incubando el propósito de sus misiones, que es en sí la razón de ser de sus existencias. Sus almas son aisladas y quedan al amparo de unos ángeles protectores que se encargan de que se conserven en paz. En todo este proceso reside un espacio de paz y, por qué no decirlo, de una cierta oscuridad, en el sentido de que poco a poco van olvidando quiénes son y lo hacen para poder recordar. Una vez en el proceso del oscurantismo, sus cuerpos están esperando su arribo, el cual se efectúa por completo en el momento del nacimiento con el primer respiro. Como verás, pasan de la oscuridad a la luz, y, una vez que abren sus ojos y permiten que sus cuerpos se adapten a sus nuevas existencias, empiezan a ver todo con nuevos ojos, con unos ojos de sorpresa frente a este mundo y a sus maravillas. Entonces, de nuevo tienen luz y, como sus espíritus están en contacto permanente con sus guías y con sus ángeles, pueden ver otra vez. Las tinieblas emergen cuando dejan de ver el mundo espiritual y se adentran por completo a su realidad física; entonces aquí viene otro oscurantismo, salvo que, en este caso, es solo su alma quien los puede sacar de este estado y mostrarles de nuevo la luz. Creerse solos y desconectados de la esencia hace que sus mentes le den vida a lo que denominamos el miedo perpetuo; así, todo pierde su sentido y cobra un dinamismo que no forma parte de su esencia. Todo deja de ser claro para opacarse y dejarse llevar por sus miedos.


   


  PARA EMPEZAR A VER, PRIMERO DEBEMOS DEJAR DE HACERLO



  [image: ]Querer mantenerse en la luz implica un reconocimiento de la luz y de los fenómenos naturales que la producen y la conservan. Luego de que se ha identificado la fuente, podemos pasar a ver los factores que la acrecientan y también aquellos que la disminuyen. Es una perspectiva más general, porque tocará ambos lados de la cara, ambos espectros de las frecuencias de la energía. Tenemos que considerar la oscuridad para conservar la luz y dilatarla hacia los demás.


   


  Desde que empecé a trabajar con los ángeles he evitado hablar de la oscuridad; es más, cuando me preguntan por ella en mis seminarios yo siempre respondo lo mismo: así como existe la luz también existe la oscuridad, pero yo trabajo solo para la luz y no digo más. No sé por qué tengo esta reacción, pero siempre he pensado que cuanto menos sepa de la oscuridad y de sus fuerzas, menos posibilidades tengo de convocarla. Con el paso de los años, he podido entender que la oscuridad no es una presencia con vida propia o un demonio que está esperando la primera oportunidad de debilidad que tengamos para atacarnos. La oscuridad vive también en nosotros y es una fuerza muy presente en nuestras vidas; me atrevería a decir que es la fuerza que predomina en nuestras existencias cuando aún no hemos aprendido a vivir en la luz. Ahora que cuento con la continua asesoría de los ángeles, he dejado de juzgar y de temerle a la oscuridad. No me malinterpreten, esto no quiere decir que no le tema a nada ni a nadie; al contrario, he aprendido a ser más cuidadosa y, como tengo un mayor entendimiento del poder de mis miedos y de la capacidad que tienen para crear situaciones poco favorables para mí, he aprendido a combatir la oscuridad y a desenmascararla, hasta el punto que se ha convertido de nuevo en luz. Entonces, ¿qué es en verdad la oscuridad?
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